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VORÁGINE
DE LIBERTAD

Jura y celebración de la
Independencia del Imperio

Mexicano (1821-1822)

Durante los años 1821 y
1822 se verificó una se-
rie de fiestas de carác-

ter público que fueron mar-
cando la caída del absolutis-
mo español y la difícil organi-
zación de un gobierno propio
en el México independiente.
Estas fiestas cívicas consti-
tuían un verdadero encuentro
entre todos los mexicanos,
quienes, pese a la enorme dis-
tancia que les separaba de
uno a otro punto tanto como
de los principales aconteci-
mientos de la capital imperial
mexicana, se identificaron a
través de los mismos, por pri-
mera vez en la historia, como
iguales. Era el tránsito de lo
pequeño a lo grande, la pro-
yección de lo cercano e inme-
diato hacia la página inmor-
tal por excelencia en la histo-
ria nacional, misma que los
hizo partícipes de una gloria
que en ese instante se sabo-
reaba universal.

México nace como país in-
dependiente el 27 de septiem-
bre de 1821, después de haber
padecido más de once años in-
terrumpidos por al menos cua-
tro intervalos de guerras civi-
les y raciales que, no obstante
el haberse manifestado tiempo
después como de carácter in-
dependentista, nada habían lo-
grado por su naturaleza acéfa-
la, desastrosa y fratricida.

Este gran acontecimiento
llenó de días simbólicos a un
calendario que las converti-
ría en fiestas públicas o en ce-
remonias privadas. Ellas ten-
drían que ver con la indepen-
dencia y sus pactos, con la
instalación del Congreso, y
con los rituales de la monar-
quía, incluida la familia im-
perial. Para las fiestas del pri-
mer Imperio, se usó el cere-
monial que había empleado
en la corte española durante
los trescientos años que go-
bernó la Nueva España. Por
eso no faltaron los símbolos y
ritos más importantes de las
monarquías europeas, aun-
que adicionaron los propios
de su nuevo lenguaje político.

Son precisamente las
grandes fiestas de la Indepen-
dencia y del establecimiento y
legitimidad de la monarquía,
las que evidencian que desde
1821 se vivió la necesidad de
transformar las ciudades pa-
ra que los nuevos símbolos
formaran parte de la cultura
patriótica recién forjada.

La pasión que generaba el
Padre de la Nación Mexicana
y su hazaña, daría pie al fre-
nesí patriótico que habría de
palparse, y que acorde a la im-
portancia del momento histó-
rico, exigía inmortalizarse a
través de una serie importan-
te de bailes, saraos y otras
tantas ceremonias con las que
la patria celebró su indepen-
dencia bajo los augurios más
visionarios y prometedores.
La primera y más significati-
va de todas las
fiestas empe-
zaría en la
misma cuna
del Liberta-
dor, en la no-
ble ciudad de
Va l l a d o l i d
(hoy Morelia),
donde en agos-
to de 1821 fue
recibida en
fastuosa re-
cepción popu-
lar nada me-
nos que la
misma Doña
Ana María
Huarte de
Iturbide “dig-
na esposa del
inmortal hé-
roe mexica-
no” y futura
primera Em-
peratriz Cons-
titucional de México. Arcos
de triunfo, música, canciones
patrióticas, letreros alusivos
a la independencia, colgadu-
ras, banderolas, flores, cade-
nas rotas pintadas, un carro
triunfal donde montaron a la
ilustre Doña Ana a la que se
hicieron honores de Capitán
General, doncellas vestidas
de verde, blanco y rojo en alu-
sión a las tres garantías y co-
piosas lágrimas de ella y del
respetable, fueron, entre otras
cosas, el pretexto de los valli-
soletanos para demostrar que
tenían “sentimientos de deco-
ro e ilustración”, acompañán-
dola de vítores, cañonazos, ga-
llardetes, flores y grandes col-
gaduras de tela tricolor que
pregonaban el fervor y la ale-
gría de los vallisoletanos,
siendo Doña Ana honrada
con la representación pictóri-
ca de uno de los más fastuosos
arcos triunfales en donde apa-
recía una carroza tirada por
mulas, misma en donde se de-
jaba ver un brazo como sa-
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por la Libertad y por la Paz
que le ponían respectivamen-
te su gorro y su corona de lau-
rel. Muchos inmuebles públi-
cos compitieron por el mejor
adorno y no faltaron los arcos
de triunfo adornados con can-
diles de plata y de cristal. Los
miembros del Cabildo y algu-
nas corporaciones hicieron
juramento de sostener el Plan
de Iguala y los Tratados de
Córdoba –donde O’Donojú re-
conocía la independencia. Por
la tarde se formó un paseo del
pendón imperial que anduvo
por las calles del Portal de
Mercaderes, de Plateros, de
San Francisco, Vergara, San-
ta Clara, Tacuba, Escalerillas,
Reloj y Seminario hasta vol-
ver al templete donde el rey de
armas leyó el acta de indepen-
dencia y el Plan de Iguala pa-
ra que después el alcalde con
el pendón en la mano hiciera
la primera proclamación de
cara al oriente, a lo que res-
pondió la gente del pueblo que
así la juraba recibiendo a
cambio algunas monedas acu-
ñadas para la ocasión que les
fueron arrojadas. Al son de
las salvas y de los repiques se
procedió a la jura hacia los
otros tres puntos cardinales.

Aunque esa tarde fue llu-
viosa, la plaza mayor y las ca-
lles aledañas estuvieron siem-
pre encendidas y repletas de
un público que gozó de las ce-
remonias y que disfrutó en la
noche de la iluminación del
templete y de los principales
edificios, luces que se prolon-
garon por tres días. Lugar im-
portante ocupó el teatro que
ofreció comedias en esas fe-
chas, para lo que fue ricamen-
te adornado e iluminado. Al
día siguiente hubo una misa
solemne en Catedral para “im-
plorar por la felicidad del Im-
perio”, y en la tarde tuvo lugar
una corrida de toros. El tercer
día fue de “besamano general”
que significó la felicitación de
las corporaciones a Iturbide,
quien respondió con un dis-
curso, y el cumplido que reci-
bieron los regentes por parte
de las autoridades, de eclesiás-
ticos, de seculares y de la ofi-
cialidad del ejército.

La penúltima solemnidad
de ese año de 1821 fue el 16 de
noviembre, con una función
en la iglesia de San Francisco
en honor de la Virgen María
en el misterio de su Inmacula-
da Concepción, por cumplirse
el primer aniversario de la
partida de Iturbide de la Capi-
tal para empezar su campaña
independentista y que tuvo lu-
gar por la mañana y la tarde.
Agustín dio gracias a Dios,
quien por su mano acordó la
empresa de liberación. Varios
coros cantaron un Te Deum,
mientras los de la Regencia y
algunas corporaciones desfi-
laron en procesión por ciertas
calles -en una carrera dilata-
da que llegó hasta Santa Isa-

bel- hacia la
tarde de ese
día. El cronis-
ta de la Gaceta
Imperial de
México con-
cluyó su rese-
ña afirmando
que se había
tratado de una
demostración
positiva de
que el pueblo
de México sa-
bía apreciar el
mérito y las
virtudes del li-
bertador de la
patria y respe-
tar los actos
religiosos, al
tiempo que
manifestaba
su placer con
“moderación
y templanza”.

Ecos de este frenesí se hi-
cieron sentir en muy distintas
fiestas y alegorías aun en los
lugares más lejanos de Méxi-
co como Parras, Nueva Vizca-
ya (Durango), Cuatrociénegas
e incluso en las muy distantes
Provincias Internas y de
Oriente que hoy constituyen
el sur de la Unión Americana.

La última gran ceremonia
de aquel año tendría lugar el
30 de diciembre en el Santua-
rio de Nuestra Señora de la
Piedad, ceremonia que en
efecto resumía el espíritu fra-
ternal y prometedor que em-
briagaba por igual a todos los
ciudadanos de una nueva
gran nación: una misa solem-
ne de acción de gracias, como
bien rezaba el ceremonial de
aquel evento, por haberse con-
seguido una gloriosa indepen-
dencia “sin efusión de sangre
y sin los demás horrores con-
siguientes a la guerra”.

liendo de una nube, vestido
este último con el distintivo
de los tres galones, empuñan-
do una espada con la que pa-
recía acabar de cortar unas
cadenas que en efecto se
veían destrozadas, leyéndose
en la parte interior, a manera
de leyenda, una octava:

“La que obtuvo esa mano poderosa
y el mismo que rompió nuestras prisiones

Iturbide y su fiel, su digna Esposa
(no busquemos mejores expresiones).

Son tus hijos, Ciudad muy venturosa;
de otra gloria mayor nunca blasones,
ni olvides que esta Esposa agradecida
vuelve al suelo feliz que le dio vida”.

La que habría de ser la
próxima Soberana de México
recibió el resto de los honores
y homenajes por parte de to-
das las autoridades eclesiásti-
cas, civiles y militares lo mis-
mo que del pueblo llano en
donde se ofreció un brindis y
un espléndido concierto cuyo
júbilo cautivó a todos por
igual. La entrada de Iturbide
en Puebla el dos de agosto de
1822 fue en sí extraordinaria-
mente majestuosa, sorpren-
dente y hasta políticamente
atrevida y visionaria por el

detalle signifi-
cativo que ha-
bría de distin-
guirla en com-
paración con
las muchas
otras que ha-
brían de veri-
ficarse a lo
largo y ancho
del flamante
nuevo Impe-
rio, así la re-
cordaban in-
cluso algunos
ancianos a
principios del
siglo XX. La
entrada del Li-
bertador en la
imperial Basí-
lica Angelopo-
litana, su asis-
tencia a misa
solemne con
panegírico del

obispo Pérez tenía el carácter
de una verdadera consagra-
ción y reconocimiento de la
Independencia misma para
todo el país y coronada con
frenesí, en tanto, Iturbide
acompañado del obispo apa-
reció en el balcón del palacio
episcopal ante las multitudes
congregadas, mismas que en
esta ciudad habrían de ser las
primeras en empezar a corear
“¡Viva Agustín Primero, Em-
perador de México!”, y a rea-
lizar pintas de dicha frase
mucho antes que el pueblo y
el ejército de la Ciudad de Mé-
xico la madrugada del 18 de
mayo de 1822. Sin embargo,
este gesto de frenesí popular
fue lo único que empañó la
alegría del Libertador aquel
día, quien enterado ordenó
borrar de inmediato dicha le-
yenda de las bardas y callar
las voces que lo exaltaban
desde un principio al trono
mexicano.

El 27 de septiembre de 1821
se llevó a cabo la entrada del

Ejército Imperial de las Tres
Garantías a la Ciudad de Mé-
xico -fecha que coincidía ex-
traordinariamente con el
cumpleaños 38 del Libertador
de México- día que fue consi-
derado como el momento defi-
nitivo que marcaba el inicio
de la emancipación política.
Más de sesenta mil concu-
rrentes presenciaron esa mar-
cha del mayor ejército que se
había visto en la Capital -más
de dieciséis mil hombres para
los que se construyó el primer
arco del triunfo- encabezado
por un Iturbide al que le dolía
una pierna, pero que iba so-
briamente vestido de casaca
redonda color avellana oscu-
ra, chaleco cerrado claro, cal-
zón de paño blanco, la banda
tricolor al pecho, calzado con
recias botas portando como
distintivo tres plumas con los
colores nacionales y montado
en un caballo azabache con lu-
cero blanco, llamando la aten-
ción de todos por su sobriedad
aunada a la gallardía que por
naturaleza le era tan propia
como admirable, vitoreado y
aplaudido no por todos los sec-
tores de la sociedad, quienes
desde calles, balcones y azo-
teas adornados e iluminados
por los mis-
mos ciudada-
nos, fueron
testigos del su-
ceso. Lucas
Alamán recor-
daría, además
de la notable
presencia de
las mujeres
que desde las
mirandas de
sus casas lla-
maban la aten-
ción no sólo
por sus moños
y cintas de tri-
colores, la im-
portancia de
dicho aconte-
cimiento: “La
alegría era
universal, y
puede decirse
que este ha si-
do en todo el
largo curso de una revolución
de cuarenta años el único día
de puro entusiasmo y de gozo,
sin mezcla de recuerdos tris-
tes o de anuncios de nuevas
desgracias, que han disfruta-
do los mejicanos. Los que lo
vieron conservan todavía
fresca la memoria de aquellos
momentos en que la satisfac-
ción de haber obtenido una
cosa largo tiempo deseada y
la esperanza halagüeña de
grandezas y prosperidades
sin término, ensanchaban los
ánimos y hacían latir de pla-
cer los corazones”.

El triunfo del 27 de sep-
tiembre, previo a la jura del
27 de octubre, no tuvo par:
“Desde muy temprano había
salido la división del general
Filisola rumbo a Chapulte-
pec, donde se incorporó al
grueso de las tropas que des-
de este punto se extendían
por la calzada de la Verónica
y el camino de Tacubaya. La
gente se agolpaba por las ca-
lles y las plazas donde habría

de pasar el ejército más es-
pléndido y numeroso que has-
ta entonces se había visto en
México. Las casas, según re-
fiere Carlos María de Busta-
mante, estaban adornadas
con flores y vistosas colgadu-
ras que ostentaban los colores
que encarnaban las Tres Ga-
rantías inmortalizadas en el
Plan de Iguala y en nuestra
Bandera Nacional, mismos
colores que los habitantes de
la ciudad pusieron con cocar-
des o listones en su pecho en
aquel momento de júbilo, en
tanto, el Libertador y Primer
Jefe del Ejército Imperial de
las Tres Garantías seguía su
camino triunfal hacia el
Ayuntamiento capitalino y
ante el azoro del pueblo fren-
te a su héroe. Se adelantó el
alcalde Ormaechea, quien era
el alcalde más antiguo, para
entregarle a Iturbide las lla-
ves de oro de la ciudad, en
tanto Iturbide bajaba del ca-
ballo para devolvérselas al
mismo alcalde diciéndole:

“Éstas llaves, que lo son de
las puertas que únicamente
deben estar cerradas para la
irreligión, la desunión y el des-
potismo, como abiertas a todo
lo que puede hacer la felicidad

común, las de-
vuelvo a vues-
tra excelencia
fiando de su
celo que pro-
curará el bien
del público a
quien repre-
senta”.

Para Car-
los María de
Bustamante
se trató del
“día más faus-
to que pudiera
ver la nación
m e x i c a n a ” .
Desde el bal-
cón principal
del otrora pa-
lacio virrei-
nal, el Liber-
tador Iturbide
pasó revista al
ejército junto
con Juan

O’Donojú, quien fuera el últi-
mo virrey representante de la
corona española. Luego el hé-
roe mexicano asistió a una
magna función en Catedral
asistida por el arzobispo -ocu-
pando el lugar que se destina-
ba a los virreyes- para refres-
carse después en un banque-
te que le ofreció el Cabildo.
Hacia la tarde se presentó en
otro desfile por las ilumina-
das calles de la Capital, y en la
noche no se perdió la función
de teatro, donde siguió reci-
biendo aplausos y vivas.

Al día siguiente, 28 de sep-
tiembre, fueron solemnemen-
te instaladas la Regencia y la
Junta Provisional Gubernati-
va y después fueron a Cate-
dral a dar gracias. Y para se-
guir con los agradecimientos
por el venturoso suceso de la
emancipación, se organizó
una ceremonia religiosa que
ocurrió en la Villa de Guada-
lupe el 12 de octubre siguien-
te, a la que asistieron los prin-
cipales funcionarios encabe-

zados por el presidente de la
Regencia, Agustín de Iturbi-
de. Al cumplirse un mes de la
entrada triunfal y pacífica del
Ejército trigarante a la Capi-
tal, el sábado 27 de octubre tu-
vo lugar en esta misma ciu-
dad la jura solemne de soste-
ner la independencia. La Re-
gencia había ordenado que en
todos los confines del Imperio
se hiciera esa jura, “en la for-
ma y con la magnificencia que
se hacían antes las juras de
los reyes”, que ocurrió poco a
poco entre los meses de sep-
tiembre de 1821 y marzo de
1822. Según las actas enviadas
desde muy diversos pueblos,
villas y ciudades que fueron
obligados a reportarlo, se tra-
tó de un gran festejo que in-
cluyó a veces baile, ilumina-
ción, además tres días de pe-
leas de gallos y de corridas de
toros, entre tantos otros casos.

La jura, que tuvo lugar en
la Ciudad de México ese 27 de
octubre, fue convocada para
todo el público en la plaza de
armas, donde dentro de la
elipse en que estaba colocada
la estatua ecuestre del monar-
ca Carlos IV, se montó sobre
ella una especie de templete o
catafalco que la cubría toda,
según se pue-
de apreciar in-
cluso en las re-
presentacio-
nes pictóricas
que se hicie-
ron sobre di-
cho aconteci-
miento. En su
base pusieron
unos lienzos
llenos de figu-
ras alegóricas
que represen-
taban la eleva-
ción de la
América Sep-
tentrional al
rango de na-
ción indepen-
diente y libre,
simbolizada
por un trono
en el cual esta-
ban el cetro y
la corona im-
perial. También “la América
que subía unas gradas condu-
cida por Iturbide” y otra con
los generales del ejército tri-
garante con sus respectivas
plumas y banda tricolor. Por
último pintaron varios “ge-
nios” con carcaj, flechas y
macana -en alusión a los gue-
rreros precolombinos- que
sostenían un letrero que de-
cía: “Al solio augusto ascien-
de, que ya de nadie tu corona
pende”. La parte alta de la es-
tatua del monarca español
quedó cubierta con un rema-
te en el que estaba un nopal
sobre el que se paraba un
águila que simbolizaba la Li-
bertad de la Nación.

Los edificios de la plaza de
armas transformaron sus fa-
chadas, como el de las casas
consistoriales, que tenía un
gran cuadro que contenía una
pintura alegórica de una “her-
mosa matrona” coronada de
torres con el escudo de armas
a sus pies, que simbolizaba la
Ciudad de México, flanqueada

Si tiene comentarios, escríbanos a:
yromo@elsiglodetorreon.com.mx

�Alegoría en cantera del
Imperio Mexicano ubicado
en Durango (Nueva Vizcaya)
c. 1821.

�Copia del Acta de
Independencia destinada
para Parras y La Laguna en
1821.

�Óleo que muestra a
Don Agustín de Iturbide,
originario de Saltillo
c. 1821-1823.


